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En su morfología destaca la cabeza, ancha, con un pico reducido, y unos ojos de iris amarillo 
en los jóvenes (anaranjado en los adultos) situados más frontalmente que en otras rapaces 
diurnas. Esta disposición frontal de los ojos de la culebrera es una especialización para una 
visión binocular más eficiente; tal adaptación le permite enfocar con mayor precisión a presas 
pequeñas y móviles como los ofidios que le sirven de alimento (Martin y Katzir, 1999; 
Ferguson-Lees y Christie, 2004). Los ojos son similares en forma y tamaño a los de otras 
especies filogenéticamente alejadas como los estrigiformes, lo que indica una convergencia 
evolutiva en la morfología del ojo.  
En juveniles la banda subterminal de la cola falta o es poco visible. la capucha, cuando está 
presente, es de color pardo rojizo, no gris, y las partes inferiores de las alas escasamente 
barreadas. Las supracoberteras mayores de las alas tienen la punta pálida (Forsman, 2016)1.  
En el segundo plumaje es parecido al juvenil pero con muda en las primarias internas, mientras 
que las exteriores y la mayoría de las secundarias todavía mantienen el plumaje juvenil en 
otoño del segundo año calendario. la cabeza es a menudo muy blanca. Durante el siguiente 
invierno la muda avanza pero todavía en la primavera de su tercer año calendario se pueden 
identificar por su plumaje pálido y las primarias más exteriores de juvenil (Forsman, 2016)1.   
En el tercer plumaje todavía la cabeza es pálida. Las primarias presentan dos frentes de muda, 
uno en las primarias más exteriores y otro en las primarias internas que están siendo 
reemplazadas por segunda vez. Las primarias más desgastadas son p4 a p6. La capucha no 
está totalmente desarrollada (Forsman, 2016)1.   
Los adultos presentan las alas más anchas y rectangulares, con un plumaje ventralmente más 
contrastado y barreado, la típica banda ancha subterminal en alas y cola, y una capucha más 
oscura que en los juveniles (Figura 1) (Forsman, 1999, 20161). 
 
Figura 1. Monte El Garzo. Las Rozas de Madrid. (C) A. Salvador 
 
No existen diferencias en el diseño del plumaje entre machos y hembras (Forsman, 1999, 
20161). Se ha sugerido que en las hembras adultas el babero tiende a ser más oscuro y más 
definido que en los machos (Campora y Cattaneo, 2005)1. 
Se ha desarrollado una técnica para diferencias a ambos sexos a partir de ADN sanguíneo 
procedente de las plumas (Sacchi et al., 2004). 
Los dedos de la culebrera son bastante cortos para una rapaz de su tamaño. De hecho su 
nombre inglés "Short-toed eagle", destaca este aspecto por encima del de su dieta. La escasa 
longitud de los dedos y unas garras fuertes y cortas, están claramente relacionados con la 
necesidad de capturar a presas pequeñas y escurridizas como los reptiles, ya que unos dedos 
más largos serían torpes para este menester. 
Adultos con el iris amarillo a naranja amarillo. Dedos gris pálido a gris azul, con las uñas 
negras. Pollos con el pico, cera y dedos gris pálido azul y las uñas blanco rosado. Inmaduro 
con el iris amarillo brillante, pico gris con la punta negra, cera gris pálido y dedos gris pálido con 
las uñas negras (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980).  
  
Biometría 
No hay datos biométricos ni de masa corporal publicados sobre las poblaciones ibéricas. 
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Como en la mayoría de las especies de rapaces, la Culebrera Europea presenta dimorfismo 
sexual en el tamaño, siendo los machos un 91 % más pequeños que las hembras de promedio 
(Ferguson-Lees y Christie, 2004). Los rangos biométricos de los individuos de esta especie 
aparecen detallados en las tablas 1 y 2. 
  
Tabla 1. Biometría de Circaetus gallicus según Cramps y Simmons (1980) y Ferguson-Lees y Christie 
(2004). 
   Machos Hembras 
Ala 506-585 mm 512-605 mm 
Cola 246-306 mm 255-330 mm 
Pico 32-38,5 mm 33,6-39 mm 
Tarso 86-93 mm 87-95 mm 
Dedo 47-52 mm 49,5-54 mm 
Garra 23,2-27,4 mm 23,2-26,5 mm 
Masa corporal 1,18-2 kg 1,3-2,32 kg 
 
Tabla 2. Medidas de Circaetus gallicus basado en una muestra de Europa, Maghreb y Turquía. Según 
Glutz et al. (1971). 
    Machos     Hembras   
  Media Rango  n Media Rango  n 
Ala 533,5 510 - 558 16 537,5 511 - 573 11 
Cola 274 246 - 306 16 279,8 255 - 300 11 
Tarso 93 87 - 98 16 91 86 - 94 11 
Pico 35,1 32 - 38 16 35,8 33 - 39 11 
 
Otros datos de masa corporal se encuentran en Glutz et al. (1971). Según estos autores oscila 
entre 1.500 y 2.000 g en machos (Media = 1.747 g; n = 6) y entre 1.513 y 2.110 g en hembras 
(Media = 1.858 g; n = 8). 
 
Variación geográfica 
Especie monotípica de amplia distribución en Eurasia y centro de África, con la única 
posibilidad de que la población aislada de las Sondas Menores pudiera ser diferenciable del 
resto (Ferguson-Lees y Christie, 2004). 
  
Muda 
No hay datos ibéricos. Al igual que ocurre en otras aves de gran tamaño, la muda de la 
Culebrera no suele incluir a todas las plumas de vuelo en una misma temporada. En los 
individuos jóvenes, la muda se inicia en los meses de marzo-abril y suele extenderse hasta 
septiembre-octubre. En los adultos, la muda se inicia y termina aproximadamente un mes más 
tarde (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980; Forsman, 1999). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
Voz 
Como la mayoría de las aves rapaces la culebrera no suele emitir sonidos con frecuencia, salvo 
durante la primera fase del celo. El reclamo del macho recuerda al de la oropéndola debido a 
su timbre silbante y algo líquido, siendo el de la hembra algo menos sonoro. Presenta dos tipos 
de sonidos 1) un claro y agudo silbido "kiiii ...", 2) el sonido anterior rematado con "ioook" o 
"ieueueuk" que suele terminar con un sonido atenuado y seco (Glutz et al., 1971; Cramp, 
1980). 
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Las áreas ocupadas por la Culebrera coinciden evidentemente con las de sus presas, 
buscando por tanto zonas más o menos abiertas desde el nivel del mar hasta los 2.000 m y con 
escasas precipitaciones. Existen muy pocos estudios sobre el hábitat ocupado por la Culebrera 
Europea en España, donde la especie nidifica en árboles de buen porte y construye un nido no 
demasiado grande teniendo en cuenta el tamaño de la rapaz. Excepcionalmente, se ha 
constatado la nidificación de la especie en roquedos o en el suelo (Cramp y Simmons, 1980), 
aunque este hecho no se ha comprobado nunca en España. Según de Juana (1989), la 
especie anidaba en la década de los 80 tanto en bosques extensos con zonas despejadas 
próximas para la caza, como en árboles aislados. No obstante, los últimos datos de campo 
ponen de manifiesto que no ocupa bosques isla ni bosques riparios (Mañosa, 2003), lo que 
puede interpretarse como una pérdida de estos hábitats marginales de nidificación. En España 
parece nidificar preferentemente en zonas de pinar mediterráneo, aunque puede hacerlo en 
otro tipo de formaciones forestales como encinares y alcornocales y, en menor medida, 
robledales y hayedos (Román et al., 1996). 
Selecciona grandes árboles para nidificar (Barrientos y Arroyo, 2014)5. 
La heterogeneidad del medio parece favorecer la presencia de la especie. Estudios realizados 
en la región de Murcia concluyen que la proporción de cobertura forestal de pinares (a pequeña 
escala) y la cantidad de bordes de transición entre pinares y campos de agricultura extensiva (a 
mayor escala), son los mejores predictores de la presencia de la especie en la misma. Ambas 
variables explicaban el 13 % y 34 %, respectivamente, de la variación en la densidad de las 
parejas de culebrera en esta zona (Sánchez-Zapata y Calvo, 1999). En Andalucía, se ha 
comprobado igualmente como las variables relativas a la topografía y los usos del suelo son las 
que mejor pueden predecir la existencia de parejas nidificantes en la región (Bustamante y 
Seoane, 2004). 
En el sureste de la península Ibérica, se distribuye en zonas con matorrales, probablemente 
porque en estos sitios puede localizar mejor y capturar presas. También prefiere zonas con 
cobertura intermedia de bosques, pues necesita árboles para nidificar. Además, la presencia de 
culebreras se correlaciona con la riqueza de especies de serpientes, lo que podría deberse a 
que depreda sobre varias especies o bien a que la presencia de culebreras favorece la 
diversidad de ofidios a través de la regulación de arriba hacia debajo de la comunidad de 
serpientes (Moreno-Rueda y Pizarro, 2007; Moreno-Rueda, 2011).1, 4 
En otros países de Europa se han obtenido datos sobre el hábitat de nidificación de la 
Culebrera, que podrían ser en cierta medida extrapolables a las poblaciones ibéricas. Los 
bordes de los bosques de pinos son el principal hábitat de nidificación de la Culebrera en el 
centro de Europa (Ivanovsky, 2002). En Grecia, selecciona igualmente bosques maduros de 
pino, ubicando el nido en el tercio superior de las pendientes orientadas al sur, próximas a 
claros libres de vegetación, a una altura media de 8,6 m del suelo y 1,33 m del tronco del árbol. 
Esta patrón de selección de hábitat, puede contribuir a evitar las interferencias humanas en la 
proximidad de los nidos y favorecer la detectabilidad de sus presas (Bakaloudis et al., 2000, 
2001). 
  
Tamaño de población 
La primera estimación del tamaño de la población reproductora española - 3.000 parejas - se 
debe a Garzón (1977). Su población reproductora se estimó en unas 1.450-1.700 parejas en 
los años ochenta (de Juana, 1989), si bien los últimos estudios de campo apuntan hacia una 
población de al menos 2.772 parejas (Mañosa, 2003). 
En Guipúzcoa se estima una población máxima de 15 parejas (Aierbe et al., 2001), 75-150 en 
Burgos (Román et al., 1996), 42 en Madrid (Díaz et al., 1994), 50 en Navarra (Elósegui, 1985), 
36-42 en la Comunidad Valenciana (Urios et al., 1991), 71-80 en Murcia (Sánchez-Zapata et 
al., 1995), 150 en Cataluña (Muntaner et al., 1983), 35-50 en Palencia (Jubete, 1997), 45-50 en 
Granada (Gil y Pleguezuelos, 2000), más de 200 en Aragón (Sampietro et al., 1998) y más de 
300 en Extremadura (Mañosa, 2003). 
La tabla 3 recoge los resultados del censo efectuado por la SEO en 2009-2010.3 
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Tabla 3. Estimas del número medio de territorios durante 2009-2010 con su intervalo de confianza al 
90%. 
  Número medio de territorios Intervalo de confianza 
Andalucía 1.620 1.560-1.680 
Aragón 1.340 1.280-1.400 
Asturias 240 210-260 
Cantabria 110 94-130 
Castilla y León 1.760 1.680-1.830 
Castilla-La Mancha 1.800 1.750-1.860 
Cataluña  690 660-730 
Comunidad Valenciana 680 640-730 
Extremadura 980 940-1.020 
Galicia 370 330-400 
La Rioja 93 81-100 
Madrid 120 100-140 
Murcia 260 250-280 
Navarra 190 170-210 
País Vasco 120 100-140 
 
Abundancia  
La densidad de la especie puede estimarse en 1 pareja/52 km2 en Murcia, 1 pareja/142 km2 en 
Granada, 1 pareja/70 km2 en las sierras prelitorales catalanas, 1 pareja/85 km2 en Madrid, 1 
pareja/100 km2 en la Comunidad Valenciana, y 1 pareja/58 km2 en Palencia (Mañosa, 2003). A 
pesar de los datos que indican una pérdida de los hábitats marginales de nidificación, algunos 
autores han señalado un incremento de sus efectivos poblacionales en algunas regiones 
(Mañosa, 2003), lo cual también puede haber coincidido con unas prospecciones de campo 
más meticulosas. 
  
Estado de conservación  
Categoría global IUCN (2009): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2011).2 
Categoría España IUCN (2004): Preocupación Menor LC (Madroño et al., 2004). 
Especie incluida en la categoría SPEC 3 (Tucker y Heath, 1994) a nivel europeo, es decir, 
especie cuyas poblaciones no están concentradas en Europa pero tienen un estado de 
conservación desfavorable en la misma. En España, el Catálogo Nacional de Especies 
Amenazadas (Real Decreto 439/1990), cataloga a la Culebrera Europea como especie "De 
Interés Especial", categoría de amenaza que mantiene en todas las comunidades autónomas 
donde está presente. Igualmente la especie está incluida en el Anexo I de la Directiva de aves 
(especies objeto de medidas de conservación), en el Anexo III del Convenio de Berna 
(especies objeto de reglamentación para mantener sus poblaciones fuera de peligro) y en el 
Anexo II del Convenio de Bonn (especies migratorias con estado de conservación desfavorable 
que precisan de la colaboración internacional para su conservación).  
Muestreos realizados en carretera en Burkina Faso, Mali y Niger han mostrado una disminución 
significativa de culebreras en las zonas de invernada en áreas no protegidas, registrándose 
valores de 2,2 + 0,3 culebreras/100 km en 1969-1973 y 1,3 + 0,4 culebreras/100 km en 2003-
2004 (Thiollay, 2006).1 
  
Factores de amenaza 
Alteraciones de hábitat 
La disminución de las poblaciones de reptiles y la regeneración forestal en determinadas zonas 
rurales, parecen ser factores negativos para las culebreras españolas. 
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Mortalidad por electrocución y/o colisión con tendidos eléctricos  
Por otra parte, la electrocución es un serio riesgo para esta especie en España. En una 
muestra (n= 434) de culebreras ingresadas en centros de recuperación durante el periodo 
1990-2006, el 35,2% murieron en tendidos eléctricos; durante el periodo de estudio, el número 
de muertes en tendidos eléctricos ha aumentado (Martínez et al., 2016)6.  
En un seguimiento realizado en Cataluña sobre el impacto de los tendidos eléctricos en las 
aves, la Culebrera fue una de las especies más perjudicada por los mismos, con un total de 17 
individuos electrocutados en 507 postes revisados entre 1995 y 1999 (Mañosa, 2001).  
Un estudio realizado en un centro de rehabilitación de Cataluña durante el periodo 1995-2007 
mostró que el 29% ingresó por electrocución y el 4% por colisión (Molina-López et al., 2011)6.  
Durante el periodo 1991-2006 se han registrado en la cordillera prelitoral de Barcelona un total 
de cuatro culebreras muertas por electrocución entre un total de 141 aves (Tintó et al., 2010)6. 
Entre 2000 y 2010 se registraron 10 culebreras muertas por electrocución en las zonas 
periféricas y ninguna en el interior de zonas protegidas de la Comunidad Valenciana (Pérez-
García et al., 2011)6. 
El 73% de las culebreras ingresadas en centros de recuperación de Castilla-La Mancha 
durante el periodo 2006-2008 (n= 106) lo fue por electrocución (Castaño López, 2010)6. 
Durante el periodo 1988-1996, se encontraron en las estribaciones de Sierra Morena oriental y 
el Campo de Montiel nueve culebreras muertas por electrocución entre un total de 274 rapaces 
(Guzmán y Castaño, 1998)6. 
En un estudio en el que se controlaron 333 líneas y 6.304 postes de alta tensión en Ciudad 
Real y Albacete entre octubre 2004 y diciembre de 2009 registró 952 rapaces de las que 68 
(7,3%) eran culebreras (Guil et al., 2011)6. 
El monitoreo de 100 km de tendidos en el área del Parque nacional de Doñana mostró 
inicialmente siete culebreras electrocutadas más una durante el año siguiente (julio 1982-julio 
1983) (Ferrer et al., 1991).2 Durante el periodo 1997-2003 se encontraron siete culebreras 
europeas muertas por electrocución en tres tendidos eléctricos de Andalucía (Buenavista, 
Villanueva de los Castillejos y Las Infantas) (Moleón et al., 2007) 5. 
En Canarias se ha registrado una culebrera muerta en un tendido eléctrico de Lanzarote 
(Martín y Lorenzo, 2001)6.  
Mortalidad por disparo 
Muertes por disparos han sido igualmente citados a lo largo de los últimos años (Sánchez-
Zapata et al., 1995).  
En una muestra (n= 434) de culebreras ingresadas en centros de recuperación durante el 
periodo 1990-2006, el 12,9% murió por disparo, aunque el número de muertes por disparo ha 
disminuido durante el periodo de estudio (Martínez et al., 2016)6.  
Un estudio realizado en un centro de rehabilitación de Cataluña durante el periodo 1995-2007 
mostró que el 4% ingresó por disparos (Molina-López et al., 2011)6.  
Expolio de nidos 
El expolio de nidos ha sido citado a lo largo de los últimos años (Sánchez-Zapata et al., 1995).  
En una muestra (n= 434) de culebreras ingresadas en centros de recuperación durante el 
periodo 1990-2006, el 7,4% murió por robo de nidos o cautividad (Martínez et al., 2016)6.  
Mortalidad en campos eólicos 
La culebrera es una de las especies de rapaces más sensibles a los campos eólicos terrestres 
según un índice de sensibilidad basado en atributos de las especies y otro de vulnerabilidad 
espacial desarrollado para la sierra de Boquerón (Valencia) (Noguera et al., 2010).2 En 14 
meses de prospección en Cádiz se localizó el cadáver de un macho adulto (De Lucas et al., 
2004). El seguimiento durante un año de dos campos eólicos en Tarifa permitió detectar la 
muerte de dos culebreras (Barrios y Rodríguez, 2004).2 En dos campos eólicos situados en 
Tarifa (Cádiz), se detectaron durante 10 años (1993-2003) siete culebreras muertas por colisión 
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(de Lucas et al., 2008).2 Atienza et al. (2011) recogen 10 registros de muerte por colisión en 
parques eólicos de España5. 
Mortalidad por atropello 
López Redondo y López Redondo, 1992) registran un caso de mortalidad por atropello (un 
ejemplar de C. gallicus entre 10.288 aves) 5 y PMVC (2003) registran un caso de mortalidad por 
atropello en carretera (Un C. gallicus entre 16.036 aves5.  
Un estudio realizado en un centro de rehabilitación de Cataluña durante el periodo 1995-2007 
mostró que el 6% ingresó por atropello (Molina-López et al., 2011)6.  
En una muestra (n= 434) de culebreras ingresadas en centros de recuperación durante el 
periodo 1990-2006, el 2,3% murió por colisión con vehículos (Martínez et al., 2016)6.  
Colisión con alambradas 
Un estudio realizado en un centro de rehabilitación de Cataluña durante el periodo 1995-2007 
mostró que el 2% ingresó por colisión con alambradas (Molina-López et al., 2011)6.  
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 6-03-2008; 2. Alfredo Salvador. 30-08-2011; 3. Alfredo Salvador. 6-09-2011; 
4. Alfredo Salvador. 14-02-2014; 5. Alfredo Salvador. 22-07-2015; 6. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
 
Distribución geográfica 
Especie de distribución fundamentalmente paleártica (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 
1980), aunque también se encuentra en el subcontinente indio y en las islas menores de la 
Sonda desde Lombok a Timor (Indonesia). 
Su distribución reproductora es casi homogénea por la España peninsular. Está ausente en las 
regiones de clima atlántico de la vertiente norte de la cornisa cantábrica y Galicia, siendo una 
especie de aparición muy puntual en las provincias de Almería y La Coruña, y estando ausente 
en las Islas Baleares, Canarias, Ceuta y Melilla. Las poblaciones más numerosas de España se 
concentran en las Sierras Béticas, Sierra Morena, Montes de Toledo, Sistema Ibérico, Sierras 
levantinas y catalanas, y Pirineos (Mañosa, 2003). 
Martínez y Sánchez-Zapata (1999) recogen las observaciones invernales realizadas durante el 
período 1979-1996 (n = 53) y señalan que la mayoría corresponden a las provincias de Murcia 
y Alicante y el resto se reparten entre Menorca, Girona, Lleida, Castellón, Valencia, Córdoba y 
Málaga. Su distribución invernal (90 registros, de los que solamente ocho en enero y febrero en 
el periodo 2007-2010) en la Península Ibérica se concentra en el cuadrante suroccidental y en 
el litoral mediterráneo (Palomino, 20123). 
En el sureste ibérico, la variable más importante para determinar la presencia de culebreras es 
la existencia de bosques, especialmente aquellos próximos a zonas de matorral donde puede 
encontrar sus presas. Por el contrario, los cultivos herbáceos y todas las variables asociadas 
con la presencia humana, incluyendo urbanizaciones, casas aisladas y carreteras afectan 
negativamente a la presencia de culebreras (López-Iborra et al., 2011).1 
La concordancia de la distribución de la culebrera con la distribución de sus presas es mayor 
que con la distribución de otras especies de reptiles de las que no se alimenta (Aragón y 
Sánchez-Fernández, 2013)2. 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones 
en la distribución potencial actual de la especie en España entre un 61% y un 63% en 2041-
2070 (Araújo et al., 2011)3. 
Especie rara en Canarias, de la que hay registros en Tenerife (5), Gran Canaria (2) y Lanzarote 
(2) (Siverio, 1989, 2002; Rodríguez y Rodríguez, 20061; Martín y Lorenzo, 2001; Garcia-del-
Rey, 2015)4.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 30-08-2011; 2. Alfredo Salvador. 14-02-2014; 3. Alfredo Salvador. 22-07-
2015; 4. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
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Especie migradora en el paleártico y sedentaria en el subcontienente indio y en las islas 
menores de la Sonda (Indonesia). Se trata de una especie estival en España (Bernis, 1966), 
donde no obstante, y cada vez con más frecuencia, algunos individuos deciden pasar el 
invierno en zonas templadas del país como el entorno de las marismas del Guadalquivir.  
Debido a la morfología de las alas, la Culebrera presenta un alto valor de sustentación en 
vuelo, con una carga alar relativamente baja para su tamaño de 0,4 gr/cm2 (Brown y Amadon, 
1968). Es por ello que durante las migraciones, usan fundamentalmente un vuelo pasivo de 
planeo, aunque evitan las extensiones grandes de agua en el Mediterráneo (Agostini et al., 
2002).  
Recorre una distancia media diaria de 230 km durante la migración primaveral y 236 km 
durante la migración otoñal (Mellone et al., 2012)3. 
Culebreras anilladas en España han sido recuperadas en Marruecos (2) y en Mali (1) 
(Anónimo, 2016)5.  
  
Migración postnupcial a través de Iberia 
La Culebrera es un migrante transhariano (Bernis, 1966), que realiza su paso migratorio 
postnupcial por Gibraltar desde mediados de septiembre a primeros de octubre (Bernis, 1980; 
Finlayson, 1992). Los individuos realizan la migración en solitario o pequeños grupos, a veces 
asociados a otras especies de rapaces.  
Las culebreras que crían en el centro de Italia realizan un circuito alrededor del mediterráneo 
hasta llegar al estrecho de Gibraltar, por donde pasan a África alrededor de 10.000 individuos 
por año. Dos juveniles marcados en el sur de Italia con emisores vía satélite no cruzaron a 
África por el canal de Sicilia durante la migración otoñal sino que se desplazaron hacia el norte 
alcanzando el sur de Francia y posteriormente atravesaron la Península Ibérica, alcanzando el 
norte de África a través de Gibraltar (Mellone et al., 2011)3. 
Bernis (1974, 1975) menciona un total de 8.797 individuos que pasaron a través de Gibraltar en 
1972. Se han constatado la existencia de bandos en migración con una media de 4,3 
individuos/ bando (Agostini et al., 2002). El número máximo de individuos contado en una hora 
(9-10 horas) fue de 407 el 1-X-1972 (Bernis, 1975). 
Un individuo marcado en Francia con emisor vía satélite se desplazó a través de España hasta 
Mali en 33 días, con un recorrido total de 4.045 km y una media diaria de 135 km (Meyburg et 
al., 1996). Otro individuo también marcado en Francia con emisor vía satélite se desplazó a 
través de España hasta Níger en 20 días, con un recorrido total de 4.685 km. Cada día se 
desplazaba de media 234 km (Meyburg, 1998). 
Dos individuos juveniles marcados con emisores vía satélite en el nido en Alicante emigraron a 
Mali con una duración del viaje de 25-34 días, con un recorrido medio por día de 146-151 km 
(Pavón et al., 2010).2 
  
Migración prenupcial a través de Iberia 
El paso prenupcial se produce entre marzo y abril (Bernis, 1980; Finlayson, 1992), y al parecer 
existe una tendencia a que lleguen antes los individuos de fase oscura que los de fase clara 
(163 observaciones realizadas entre febrero y junio, Finlayson, 1992). Conteos de culebreras 
realizados en el paso por las inmediaciones de los parques eólicos del municipio de Tarifa 
durante la migración, arrojan una cifra de entre 0,70-0,92 aves/ km, sin diferencias significativas 
en la frecuencia de paso de aves entre las zonas con y sin generadores eólicos (De Lucas et 
al., 2004). 
Con posterioridad al paso primaveral hacia el norte a través del estrecho de Gibraltar, hay un 
movimiento pequeño pero significativo de culebreras hacia el norte en junio y julio (García y 
Bensusan, 2006). 1 
Individuos inmaduros marcados como pollos en España con emisores vía satélite dejan las 
zonas de invernada del Sahel en el mes de abril y emigran hacia el norte pero no cruzan hacia 
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Europa y pasan el verano (entre 4 y 6 meses) durante su segundo año calendario en el 
noroeste de África (Marruecos, Argelia); a principios de septiembre vuelven al Sahel (Mellone 
et al., 2011)3. Sin embargo, hay variación individual pues un individuo inmaduro marcado con 
emisor vía satélite volvió a Europa ocupando cuatro áreas separadas durante el verano (Yáñez 
et al., 2014)4. 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 6-03-2008; 2. Alfredo Salvador. 30-08-2011; 3. Alfredo Salvador. 14-02-2014; 
4. Alfredo Salvador. 22-07-2015; 5. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
 
Ecología trófica 
Modo de caza 
A pesar de su tamaño, la Culebrera Europea practica frecuentemente vuelos de cernida 
similares a los del cernícalo, en los que encarando el viento (y siempre que éste sople con la 
suficiente fuerza) es capaz de batir las alas repetidas veces consiguiendo una inmovilidad total 
en el aire. Esta técnica le permite localizar con precisión a los reptiles de los que se alimenta, 
antes de abatirse sobre ellos.  
Caza durante el día, aunque ocasionalmente lo hace en el crepúsculo (Ojalvo, 1998). 
La rapaz no parece ser inmune al veneno, pero las escamas y el denso del plumaje de las 
patas parecen protegerle frente al ataque de los ofidios. No obstante, parece evitar a las 
especies venenosas como las víboras, pues éstas son muy raras en su dieta a pesar de su 
abundancia en algunas de las zonas de caza de las culebreras (Cramp, 1980). Sin embargo, 
en Lozère y Parque Nacional de Cévennes (Francia) se registró un total de 402 presas 
aportadas a los nidos, de las que 315 eran ofidios, entre los que había 36 víboras áspid (Vipera 
aspis) (Malafosse y Malafosse, 2015)3. 
Se ha observado un caso de comportamiento carroñero sobre un ofidio atropellado no 
identificado (PMVC, 2003)3. 
Composición de la dieta 
La Culebrera Europea es una de las rapaces más especializadas en cuanto a su dieta. 
Predominan serpientes, aunque también ocasionalmente capturan lagartos, anfibios, aves y 
mamíferos (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980; Bakaloudis y Vlachos, 20111). Se han 
encontrado en egagrópilas de Culebrera europea de los montes Rhodope (Bulgaria) restos de 
tortugas (Testudo graeca) de un año (Tzankov y Milchev, 2014)2. 
En Lozère y Parque Nacional de Cévennes (Francia) se registraron un total de 402 presas 
aportadas a los nidos, de las que 315 eran ofidios, 21 lagartos verdes (Lacerta bilineata), 21 
luciones (Anguis fragilis), 31 mamíferos, siete anfibios y siete aves (Malafosse y Malafosse, 
2015)3. 
Las culebras constituyen hasta el 95 % de su dieta en el sureste de España, tanto en 
frecuencia como en biomasa (Gil y Pleguezuelos, 2001). Malpolon monspesulanus, Rhinechis 
scalaris, y Hemorrhois hippocrepis son las presas principales de las culebreras españolas, 
apareciendo en un porcentaje mucho menor presas como Timon lepidus, Natrix natrix, Natrix 
maura, Coronella austriaca, Chalcides striatus, Psammodromus algirus, Pelobates cultripes, 
Sciurus vulgaris, Bufo bufo, y Alectoris rufa (Valverde, 1967; Garzón, 1968, 1974; Irribarren y 
Rodríguez-Albeola, 1974; Pérez-Chiscano, 1973; Amores y Franco, 1981; Gil y Pleguezuelos, 
2001). 
Un ejemplar de C. gallicus muerto en septiembre por una turbina eólica en Pontevedra tenía en 
el estómago 3 sapos corredores (Epidalea calamita), 3 luciones (Anguis fragilis) y una víbora 
cantábrica (Vipera seoanei) (Acuña et al., 2013)2. 
Las culebras de mayor tamaño (por encima de 700 mm) son positivamente seleccionadas con 
respecto a las más pequeñas, si bien los adultos tienen cierta tendencia a consumir las 
culebras más pequeñas, aportando a los nidos las más grandes (Gil y Pleguezuelos, 2001; 
Pleguezuelos y Ontiveros, 2011). Al igual que en España, la preferencia por las culebras 
parece ser una regla general en otros países europeos. En Grecia, las presas de la culebrera 
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son Natrix natrix, M. monspesulanus y Coluber jugularis, las cuales son preferentemente 
cazadas en zonas de cultivos y praderas (Bakaloudis et al., 1998). 
Durante la migración, especialmente los juveniles, incluyen también invertebrados en su dieta; 
entre estos predominan las escolopendras (Scolopendra cingulata) (Yáñez, et al., 2013)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador.  14-02-2014; 2. Alfredo Salvador. 22-07-2015; 3. Alfredo Salvador. 25-05-
2016 
 
Biología de la reproducción 
Apenas existen datos sobre biología de la reproducción de esta especie en España.  
La Culebrera Europea es un ave estival que llega a España durante febrero, pero 
fundamentalmente en los meses de marzo y abril. Los mismos territorios suelen ser ocupados 
de un año para otro, y en ellos suele reparar algún nido antiguo para iniciar la reproducción. 
Los nidos son estructuras pequeñas (teniendo en cuenta el tamaño de la especie) de entre 50-
100 cm de diámetro y 20-30 cm de alto, construidos con ramas que por lo general no 
sobrepasan los 10 cm. de largo y con hojas verdes. Ambos sexos colaboran en la construcción 
de la estructura, si bien el macho suele aportar las ramas en el pico y la hembra se encarga de 
la construcción propiamente dicha, siendo capaces de construir un nido de reemplazamiento en 
tan solo 4 días (Boudoint, 1953). 
Ocasionalmente nidifica en nidos desocupados de Buitre Negro (Aegypius monachus) (Galán 
et al., 1997).  
La puesta es de un solo huevo de color blanco, que mide de media 72,9 x 57,8 mm (n = 86) 
(Glutz et al., 1971) o 74 x 58 mm (n = 100) (Cramp y Simmons, 1980). El peso medio del huevo 
es 150 gr (n = 8) (Glutz et al., 1971) o 136 gr (Cramp y Simmons, 1980). En esta especie se 
han descrito puestas de reemplazamiento cuando la primera puesta se pierde por algún motivo 
(Boudoint, 1953). Ambos sexos incuban la puesta durante aproximadamente 42-47 días, pero 
como en la mayoría de las rapaces, es la hembra que pasa más tiempo sobre el nido sobre la 
puesta (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980). 
El pollo es cuidado por ambos progenitores, siendo especialmente protegido por el cuerpo de la 
hembra del sol y de la lluvia. Durante las primeras semanas es alimentado con trozos de 
presas que son traspasadas pico a pico, pero cuando el pollo es más grande, es capaz de 
sacar las presas (especialmente culebras) del buche de sus progenitores tirando de las mismas 
(Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980). 
El período de estancia del pollo en el nido es de 70-78 días, aunque en algunas ocasiones lo 
dejan alrededor de los 60 (Glutz et al., 1971; Cramp y Simmons, 1980).  
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos ibéricos. 
En Lozère y Parque Nacional de Cévennes (Francia), de un total de 38 parejas controladas en 
2015, hicieron la puesta el 90%, de los que eclosionaron 31 pollos y volaron 28 (0,74% pollos 
por pareja) (Malafosse y Malafosse, 2015)1. Se registró durante 24 años (1992-2015) una 
media de 0,52 volanderos por pareja (n= 1.064 nidos) (Malafosse y Malafosse, 2015)1. 
En el centro de Europa, el 87,8 % de las parejas de culebrera crían con éxito con una 
productividad media de 0,87 + 0,33 pollos/pareja (Ivanovsky, 2002). 
Comienzan a reproducirse a partir de su cuarto año calendario, con tres años de edad 
(Malafosse y Maigre, 2014)1. 
Puede alcanzar 17 años de vida en libertad (Glutz et al., 1971). En Lozère y Parque Nacional 
de Cévennes (Francia) se ha observado una pareja en el nido de la que el macho tenía 19 
años (Malafosse y Malafosse, 2015)1. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
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Interacciones con otras especies 
La gaviota argéntea (Larus michahellis) acosa a las culebreras durante su migración por 
Gibraltar (Mosquera, 2008).1 
  
Depredadores 
Además de los casos de molestias humanas, se han citado casos de depredación de pollos o 
puestas de culebreras por parte del Cuervo (Corvus corax) y el Pigargo Europeo (Haliaetus 
albicilla) entre otros (Ivanovsky, 2002). 
Se ha encontrado la Culebrera Europea entre las presas del Búho Real (Bubo bubo) en 
Navarra (1 ejemplar de Culebrera Europea entre 2.558 presas) (Donázar, 1989).  
  
Parásitos y patógenos 
En la Culebrera Europea se han encontrado especies parásitas pertenecientes a nematodos, 
trematodos y acantocéfalos (Borgsteede et al., 2003), así como infecciones más o menos 
severas por salmonelosis (Reche et al., 2003). 
En la Península Ibérica se citan los siguientes parásitos (Gallego et al., 1987; Cordero del 
Campillo et al., 19943; Pérez et al., 1996; Martín Mateo, 20024; Ferrer et al., 20043; Martín 
Mateo, 20094):  
Nematodos: Procyrnea sp., Physaloptera sp., Eucoleus dispar, Porrocaecum sp.  
Trematodos: Neodiplostomum sp., Brachylaima sp., Platynosomum illiciens. 
Cestodos: Mesocestoides sp. 
Acantocéfalos: Centrorhynchus sp. 
Phthiraptera Ischnocera: Degeeriella leucopleura, Craspedorrhynchus triangularis.  
Mallophaga, Amblycera: Aquilogogus barbati. 
Se han detectado anticuerpos de Toxoplasma gondii en el 50% de individuos examinados (n= 
10) (Cabezón et al., 2011)2. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 30-08-2011; 2. Alfredo Salvador. 14-02-2014; 3. Alfredo Salvador. 22-07-
2015; 4. Alfredo Salvador. 25-05-2016 
 
Actividad 
No hay datos ibéricos. 
 
Dominio vital 
No hay datos en la Península Ibérica. El tamaño del dominio vital de un individuo marcado con 
emisor vía satélite en Francia fue durante el verano 92 km2 y aumentó a 410 km2 en su área de 
invernada en Mali (Meyburg et al., 1996). 
El dominio vital de individuos inmaduros durante su estancia en el noroeste de África 
(Marruecos, Argelia) tiene un tamaño medio de 5.153 km2 (n= 11) (Mellone et al., 2011)2. 
  
Comportamiento social 
De conducta normalmente solitaria o en parejas, su comportamiento puede ser gregario 
durante las migraciones, a veces en compañía de otras especies de aves. 
Durante la migración primaveral se ha observado un dormidero comunal de culebreras en la 
provincia de Cádiz en el que se contaron 139 individuos (Román Muñoz et al., 2010).1 
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Al comienzo de la estación reproductora, las parejas realizan vuelos que son menos 
conspicuos que en otras especies de rapaces, de hecho, no llegan a presentar un vuelo de 
cortejo típico con acrobacias aéreas, sino un vuelo ondulante que suele realizar un individuo en 
solitario en ocasiones con una presa en el pico. También realizan vuelos circulares sobre el 
nido emitiendo el reclamo característico de la especie. Ante la presencia de otro individuo de la 
misma especie, presenta un vuelo de amenaza típico, con las plumas de la nuca erizadas, las 
alas totalmente extendidas y ligeramente adelantadas, la cola cerrada y algo levantada, y las 
patas descolgadas, todo ello mientras lanza repetidamente el reclamo (Cramp y Simmons, 
1980). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 30-08-2011; 2. Alfredo Salvador. 14-02-2014 
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